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1111~,s y m•<",nosa~. rna wz adr¡nirida 4a práctica en 
<H'strihuci6n, la i:;irnple Tist:a y cálculo del agricul 
experto es suficiente paira diRtribuir ~1.1~ montones de 
esLiér~.lil, :;i111 necesidad de 1-ecUITir á lu dirit-;ión del 1lt 

rJ'eno. 
~o ,se puede fijar á priori la duración de lrn efeeooe 

<le una estercoladura, pue. depende de muchos factoree, 

<"JltJX' los C\taUes figm.'an, romo mús jmpor~Lanros, el ee­
ta~lo de fl•rwentación más 6 menoR avanza.do, el clima, 
la na.tn:mlcza del Rneln, laa plantal-1 cuJtivmla y el • 

den ¡ITogresivo de 1os culth·os. lAis observaoioneR hecha 
sobre e,ite 1mTticular hun rnar<'ado ha&a sk"'l.e años como 
8a mnyor duraci6n, habiénd<11-.e seguido con un eecna­
pu1oso cuidado, y con sujeción á las indicaciones qm 
daban lo.~ análif-is, JUna ~ríe ord<m::1da de cuWrns; f1 
t,iempo mínimo fué -el de t.I-e- afio:--, de nwdo que puede. 
to:mrur:e como dura'Ci6n media la de cinco afío~i pero 
siempre que~ proc-eda.con un mótodo bien deteTIIDinado. 

:Nue:,-1..ros cuidados cul,turalcs y nuestras costumbNI 
deben anodifica:rse en Wdo lo que á erte particular • 

refierie, ¡pues de.<tle luc~o pollem~ caku:lar cuán gNlncll 
~ 11a ca'llrtidad de ruate~jas 'Pri111M que de5perdici~ 

ai no ut,illizar el e..;;ti{•IX'ol ; y ademá!~, caso 'de que ~ 
hrciél'an,os, sería nue.,~ iplant."l~ de ~arda con. 
que los 11 ti'li1,a:ria:mos die mej01· ma11e1•a, porque oon 
de nnestr~ <mH.iYos ~in (•:-carda los agotaríamos 
!liego, y probablemente sblo 'lH>S dumrían los efectos 

unai rn.;tON.'olndmá '<los afíos ó r¡nizá menos. 

~an ,Juan naulii-i:1, A-hrH 1G d<> HllO. 

CARTA DEL SEÑOR OOX :MIGUEL RUL1 

El folleto que publicamos a la vuelta de este número nos 
fué remitido, como dijimos ayer, por el Sr. D. Migue/ Rul 
con la siguiente carta, que hemos agradecido vivamente a 

an respetable autor, por la bondadosa distinción con que 
ae ha servido honrar y favorecer a El Tiempo. 

Dice asi la carta: 

"México, Marzo 4 de 1893. 

"~r. Lic. D. Yictoriano Agiieroí-. 

")In~· :-eñor mío qne aprecio: 

. "El ~r: D'Arbél, de Puebla, se sirvió obsequiarme con un 
eJemplar del interesante opúsculo intitulado Une revolution 

~le.-Georgcs rmc et les engrais chimiques, pa1· Eniile 
Gaut,er (du "Figr,ro''). Patis, 1S92. 

"Otro amigo mio, que ha residido largos años en Francia 
Y que desea callar su nombre bajo sus iniciales J. G. de 

la V., me hizo el favor de traducir el opúsculo, advirtiéndo­
me que se resiente la traducción de modismos y galicismos 
de que es I e · • 
0 

• 1 cesar10 expurgarla, debidos a su larga perma-
eneia donde no se habla el espafiol. ---1. Tomado de" El T' • ro l,85t, 1empo," correspondlent11 al 11 de Marzo de 1893, mlme-
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"Csted y el cuerpo de redacción del periódico f!UC fun 
con tan hábil constancia, El Tiempo, han tenido buena par. 
te en la reunión del Con~re:-;o Agrícola a que tengo la honra 
de pertenecer, poseen la aptitud nece.c:aria para expurgar ellOIJ 

ligeros defectos de dicción, y le corresponde la primacia para 
publicar ese opúsculo que dará comienzo al adelanto agri-

cola. 
''El seíior Ministro de Fomento se sirvió ofrecerme un lu-

gar en el Boletin para hacerlo, el señor Secretario del Go­
bierno del Distrito, Lic. D. Nicolás Islas y Bustamante tam 
bién me ofreció la imprenta de la Escuela Correccional. JJUI 
publicarlo, pero yo agradeciendo su bondad a dichos_ 9.""' 
res he creido que a usted y su periódico debia dir1giftll 

por las razones indicadas. 
"Si le publica usted sucesivamente perderá parte de • 

interés, y no así si puede hacerse en· el número extraordi­
nario del domingo próximo, antes que termine sus tareas el 
Congreso, y en ese cas_o le ruego me reserve 500 ejempla~ 

"El portador pondrá en manos de usted el opúsculo origi­
nal ( que no se encuentra en las librerías) ~· la tradncci61 

en 50 hojas numeradas. 

"Su afectísimo atento servidor, 

PREFACIO 

El esturlio. de seguro incompleto, pero exacto, según mi 
opinión, ~- por lo menos concienzudo que he consagrado en 
el Fígaro de 9 y 1 O de octubre a ~fr. Georges Ville y a su 
obra, ha obtenido un éxito tan eonsiderable entre el público 
Ilustrado, que, no obstante varias ediciones sucesivas, esos 
n6meros no tardaron en verse totalmente agotados. 

Sin embargo, los pedidos seguf:m lloviendo de todas par­
tes. 

Forzoso me ha sido el preparar una segunda edición de 
ese trabajo, que ha tenido la dicha de impresionar tan pro.. 
fundamente a las muchedumbres laboriosas que viven de la 
tierra. Pero he reflexionado que más valdría dar a esta nueva 
edición la forma más manuable, más cómoda y más persisten­
te de un folleto o de un libro, que se pueda coloear en la 
biblioteca o a la cabecera de la cama. que la forma fatal­
mente efímera de una boja ~uelta. 

Tal ha sido el génesis de este opúsculo sin pretensión, 
en el que los lectores del Figaro encontrarán revisados, co­
negidos. puestos en su punto y anment:¡dos aquellos tro­
r.os a los cuales las necesidade~ de la compaginación o de 
actualidad. me obligaron la vez primera a practicar cortes, 
Han enriquecidos hoy con notas explicativas, recetas y con. 
lejoa prácticos, ideas y hechos de que ya el citado periódico 
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les había hablado y en los que se podrá quizá aprender algo 
nuevo, descubrir pistas fecundas y horizontes desconocidos 

aún. 
Ojalá esta humilde tentativa de vulgarización cientifica, 

inspirada por el maestro ingenioso del que no soy más que 

la voz y el eco fiel, pueda servir a aumentar la fortuna, el 
poder y la gloria de la patria común. 

Paramé, 20 de octubre de 1891. 
EMILE GAUTIER. 

INTRODUCCION 

Georges Ville en Vincennes 

La especie humana es tan limitada, tan Mvola, tan in­
grata, que entre cien aldeanos tomados al acaso, aun entre 
los menos zafios y más emprendedores en las diversas re­
giones de la Francia, no se encontrarían quizá cuarenta, me 

lo temo, que pudiesen contestar afirmativamente a esta pre­
gunta: 

¿Conoce usted a Georges Ville? 
Y sin embargo, no hay uno solo a quien el sabio profesor 

de Fisiología vegetal del Museo no haya directa o indirec­
tamente hecho algún servicio; no hay uno solo a. quien, si 
quisiera tomarse la molestia, no pudiera· hacerlo deudor de 
su fortuna. 

Pero en cambio no hay uno solo que no sepa de memoria 
la leyenda del General Boulanger. 

* * * 
Es, en verdad, un hombre muy singular ese Georges Ville, 

quien, hijo de sus obras, habiendo conquistado su distingui­
do puesto y su fama a fuerza de rudo trabajo, había ya a 
loa treinta años, sin titulos ni pergaminos oficiales, ni aun 
el de bachiller, violando las puertas tan celosamente cerra-
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das a los intrusos en los tabernáculos univer:-.ita.rios, asal0 

tado a viva fuerza una cátedra en el Museo, llenado el mun­
do cientHico con el eco de su nombre y obligado a Ju 
entidades más autorizadas a arriar bandera ante la lógica 
de sus raciocinios, la precisión de sus descubrimientos, el 
ingenio de su técnica. Es una especie de héroe de novela 
con visos de mágico y de alquimi!,ta: pero alquimista n la 
moderna rastrando con certera mano el misterioso velo de 

' ,e, 

fais, convidando al mundo a penetrar con la vista hasta el 
fondo de sus retortas encantadas y vociferando sus secretOI 

en la!'l cuatro esquinas; múgico de nuero cuño, operando por 
a+ b. y no queriendo arrancar de las entrañas rle la tierra 

avasallada. la piedra filosofal, sino de entera conformidad 

con las más sutiles exigencias de la ciencia positiva Y dt-

mostrada. 
Nacido en 1824 en Pont Saint-Esprit (Gard), en las mir-

genes .del Rúdano, Georges Yille, desde la edad de catorce 
aiíos haMa abandonado su pafs natal, donde su familia lo 
destinaba al humilde oficio de relojero, para entrar en ea­
lidacl de preparador en una grande farmacia en Lyon. El 
taba escrito que este hombre de genio, asi como su precuraor 
Liebig, babfa de darse a conocer en una ciencia, en la que 
más tarde había de causar una revolución, como moz,:, di 
faena, porque el preparador en una botka no es más que 111 

mozo de faena. De Lyon en breve pasó a Paris, donde ta6 
recibido el primero, por oposición, en el internado de far• 

macia. 
Discipulo favorito de Regnault en el Colegio de Francia, 

estableció su primer laboratorio quimico en la calle de 'Va• 
girar, en aquella misma sala del Convento de Carmelltlll 
que babia servido de prisión a los Girondinos, cuyos mldli 
estaban aún cubiertos de inscripciones, especie de testa­
to, in cxtremis., de aquellos deRgraciados próximoR a 
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al cadnli:o .• \.JH es donde determinó por primera ,·ez la do­

sis de nmouiaco contenida en el aire: allí es donde por vez 
primera ,lemne<:tra la ahsorci{,n dirE'cta del ázoe atmosfé­

rico. por ciertas esJ)<'ries de vegetales y en particular por 
la11 le(!umino<:ac:;. Tranqporta de.-;pué!'l el lu~ar de sus estn­

diO!I y trabajo!'l a. GrC'nelle. donde Rns fahulosoo cultivo!'! en 

nrenns calcinadas, en vidrioq molido<:, no solamente le ya. 

len la rhdta y homE'naje de los hombres más cararterizadoR, 

sino <le las mris lindas mundanas del Paris de aquella épo­

ca. Si me permito evocar este rccur.rdo que parecerfa quizá, 

n pe!'llona<: <:nperficiales. dig-no de poco interés. lo lta!!O tan 

sólo para. ml'jor demo!'ltrar la inten!'lidad de la hog-a qne go. 

zaba ya en lS:iO la iniciativa atreíida dC' ese jO\·en. <¡ne pre­

tendin fahricar trigo sin tierrn, ayn<lán<lose ele simple,; pro­
redimiento<: industria)('<:, como <:e fnhrira el alrohol, como 

i;e fahrira el rhoeolatE'. 
J.o ha~o también para que que<le hien entendida la difi­

rnlta<l que tiene que vencer una idea nueva, por más juRta, 

por mfü~ orig-inal, por mác:; fecunda que sea para entronizar­

Re en nna sociedad · engreida con <:11s rancia,; preocupacio­

ne11. ron <:us añejas tradiciones. 

~ dice genera )mente: 

CaUMJ.por mu.,-r prnhij da 
E8 causa medio ganada. 

F:11to es rigurosamente cierto algnnas veces, pero no RiC'm­
pre. 

ElocnentC', fascinador, elegante. de distinguidas manC'ras 

Y caballeroso porte, George<: Yille, cuyo éxito mundano no 

era ciertamente menor que su éxito científico, hahia conquis­
tado desde <:n drlwt, el eternnmente \'ictorioso elemento fe­

menino. Y sin embargo, siete u ocho lustros han tran1,cu-

lTldo, Y tran<:currirán por de!'lgracia mucho<; mús. ant~ de 

qlle en Francia. pais dondC' nació, doude creció. donde se 



afirmó y desde donde irradió subrepticialmente al través del 
mundo la doctrina de los abonos químicos, sea, despué.~ de 

tantas garantías, de tantas pruebas suministradai;i, lo que 
merecerfa ser, esto es, el programa universal y el universal 

articulo de fe. 

• • • 
Los mandarines de la agricultura tradicional no tardaron 

en enfullina1'Se por los triunfos y el prestigio creciente de 
este rival inesperado. ¡Cómo! - decían - este estudiantillo 

de Farmacia, ~te aprendiz de relojero, que no podía ni de­
bia fabricar más que relojes, tan sólo porque a topa tolon­
dra aprendió algo de Química, se atre,·e a querer rolar con 
sus propias alas, y ; a qué altura! y pretende dar lecciones 
a su mismo cura párroco ... Habla nada menos que de re­

solver por la ciencia el irritante problema social de multi­
plicar el pan, organizando el alimento copioso y barato. ;. 'So 

es esto escandaloso? ¿ ~o es esto intolerable? 
Pronto se apercibió Georges Ville que tenia que Juchar 

no tan sólo con la torpeza, el escepticismo, la ceguera, la in­
diferencia de las masas compactas del pueblo, ~ino con la 
hostilidad bien declarada de una entidad biliosa ~ celosa, 

más ilustrada. Pero, afortunadamente, Georges Yille tenia 

pico y tenia uñas. 
No hemos olvidado su legendaria polémica contra Mr. 

Boussingault, formidable adversario, lo confesarnos, quien 

marchando siempre hacia el punto de mira, babia desde 
luego llevado el debate al terreno experimental a propúsito 
de su teoría de la asimilación del ázoe atmosférico por los 

vegetales, teoria cuyo valor y alcance cientifico no f-On com· 
parables sino al valor y al alrance de la interpretadfm ima• 

ginada por Lavoisier, declarada clúsica, de los misteriosOI 
fenómenos de la ref-piraci(m animal. Esta discusión, que hiZO 
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tanto Tuido, debia terminar en favor de Gcor¡!es Yille, por 
la e!l('rupulosa comprobación de sus experimentos por una 
comisión nombrada ad hoc por la Academia de Ciencias, 

cuyo relator fué Chevreul, sobre todo, despu~s de los ver­
daderos milagros de la sideración. 

Y sin 1·111bargo, todavia hoy i-:e le disputa la gloriosa pa• 

ternidad de este descubrimiento, preflriendo arbitrariamente 
atribuir este honor a los alemanes, cuyo solo mérito se Ji. 

mita a haber sabido !arar bar.;tante bien la cara del niiio 

engendrado por otro progenitor. Todavfa se e~cuentran hue­
llas de esta denegada justicia en las palabras yertidas en 
el 6ltimo Congreso de la Asociación :Francesa en ~farsella, 
reunida para el adelanto (para el retroceso deberfa decirse) 
de las ciencias. 

Pero pasemos adelante. Entonces fué cuando, de,.;pués de 
estos combates, la cátedra de física vegetal acabada de crear 
en el ,Jardin de Plantas, se concecli6 a Oeorges Yille, cáte­
dra qne ha conservado y conserra aún con el más brillante 
prestigio. 

Pero sn temperamento de hombre de pro¡rnll'ancla de hom b ,.. , 
re de acción, se sentia abo~ar dentro del estreC'ho recinto 

• de 1 os laboratorios cerrados, cubiertos,· donde ba,-ta enton-

ces 10 habfa confinado la struggle for life. 

La vasta organización que había creado en Orenelle de 
la manera más completa y con grandes clesembohrns, sobre. 
pujaba ~-a todo lo que bm;ta entonces Re había dsto de más 
perfecto en materia de quirnica aplicada v de agriculh1ra 
ex . . 
• penmental. Pero todo eso no bastaba al osado novador. 

~ecesitaba vastos horizontes en pleno yiento, en plena tie­
rra. El campo de experimentos de Vincennes, donde cada 
afio la dio· r . d sa .eres promete sus favores. 1bn a satisfacer sn 
eseo. 
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• • • 
En efecto. en ISf10 el campo de experimentos de Yincen­

nes fué in!-tituido n expemms y del peculio particular del 
Emperador :Xapoleón III. con el exclusivo objeto de dar la 

con!'-agración experimental a las seductoras afirmaciones y 
a las curiosas tentativas de Georges Vi11e. 

Desde ese instante la doctrina de los abonos químico!! tuve 
su órgano: ~u utilidad demostrada, su teatro de aplicac161 
y su ~fu<;eo. Obligados a bajar la cabeza, inclinándose ante 
la soberana elocuencia de los hechos, los incrédulos y toe 
calnmniadore¡; no tuvieron mlls remedio que guardar un pro. 

fundo silencio o cantar la palinodia. 
Pndiérase decir que el Evangelio agrícola, i-egnn ~an Geor­

"es Yille. turn sn ~az:neth Y <.u ~ión C'n el campo cerrado 
~ . 
de Yincennes. Alli este Evangelio se creó y se predicó: • 
predicó por el )Iaestro y f:e creó por las planta8 que 11 

ciencia babia modelado, pero con tanta firmeza y seguridad, 
que po<lia, sin temor de equivocarse, determinar anticipada­
mente su tamaño, su forma. i-u vigor, su composición. IU 

color, su rendimiento y sus virtudes. 
En Yincenne:-- no eR ya GeorgeR Ville lo que era en el 

~[ n,eo: :rn no i::e contenta con afirmar, ahora pruehn res t!t' 

tcrba, es decir, con palabras y con hechos. Ahora !'!e ve, • 
palpa, se cuenta, se mide. Ved aqui, sobre esta cuchilla dt 
tiPrra, trigo, betabel, trébol, viíía, perales, etc., todo eso • 
cultivado sin abonos. Ved más allá otras muestras de lti 
mismos vegetale8 a las que no se les ha puesto nada df 
que estiércol, o bien, tal o cual abono completo, es -
una amplia provisión de todos los elementos indh1pensat,NI 
para que brote y se desarrolle la vida vegetal. Por aqui, fllf 
modificada la proporciún del ázoe. mfü'I allá la proporclM 

del ftcido fosfbrico. acullá la de la potasa. 
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Ahora, comparad y juzgad! Todas las piezas del proce¡;o 
eat-6n a rnestra vista, ya bajo la forma de producto'- co,e­
cbados ~· conservados·secos, ya bajo la forma de vh-isimac::: 
,erduras y de cosechas en pie. ,\unque el ap6c:::tol guardara 
silencio. lo que seria una lástima, e:-;ta lección no deja• 
ria de Rer por eso menos patente, ni las conclusione~ me­
nos claras para una persona dC' recta ronciencia y ,Je bne· 
na fe. 

Si, por desgracia, como lo hice con,tar no ha mucho cou 
cierta dosis de amargma, la gente obtusa ignora o de<::co­
noce la obra fecunda consumada por Georges Yille. ella no 
conoce igualmente el prodigioso obrador donde él ha elabo­
rado, cristalizado, por decirlo así, hechos tangibles, leccio­
nes sugesfüas, y donde de~de hace treinta año'-. sin des­
aliento ni descanso, se está esforzando en colocar esa obra al 
alcance de todas las individualidades. ; Cuántos, hahrá que 
ignoran hasta su existencia, aunque parezcan estar al co­
rriente de los adelantoi; de la <·iC'ncia ! 

• • * 

Y sin embargo, aunque el campo ele Yincennes no tenga 
más que unas cuantas hectáreas de exteni::ión, es va una de 
las mAs grandiosa..s, una de las más admiradaR ~ más fe­
tundu creaciones de ~te fin de siglo que tantas ~rnravillas 
~ Pffiducido. Yo soy de los que piensan '}ne un pueblo que 
tiene conciencia de sus verdaderos intereses, que es cuida-
doao de su porvenir, debe reputar las conff'rencias estivales 
de Georges Ville como un acontecimiento tan comiiderable, 
tan a · ns1osamente deseado, como la primera repre-entarión 
del Lo hengrin o como la apertura de la más borrascosa se-
ei6n parlamentaria. 



~i no estudésemos gangrenado11 como lo estamos por 11D 

vicio de raza. de bizantinisnw, de imprevisión Y de frivoli­
dad, habria cada domingo, allá en la meseta de Gravelle, 
tan numero·a concurrencia como la hay el dia del gran pre­

mio en las carreras de Longchamp. 
Emw GAUTIER. 

UNA REVOLUCION AGRICOLA 

Agricultura e industria 

fo;upomrnmos que alguno rlc aquellos grandes hombres, 
nae.qtros antecesores en el siglo pasado, de:-lizándo.c:;e fuera 
de su tumba se presentase entre nosotros. Es evidente que 
ante el e,;;pectáculo digno de las Mil y una noches. de las 
creacion~ de la industria moderna, un Diderot, un Voltaire, 
un Buffon, un Lavoisier, un Condorcet o un Laplace, cree­
ria 8er el juguete de una ilusión, y se preguntaría si no 
estaba soñando, si no era presa de una alucinación fanta&­
ma~úrica o si no se babia vuelto loco de atar. 

Transportad a ese antecesor aparecido a una de nuestras 
explotaciones agricolas ~· se encontraría al instante en te­
rreno conocido. 

Porque apenas una que otra mejora en los detalles, uno 
que otro instrumento de labranza perfeccionado, alguna má­
quina ingeniosa simplificando las labores, un poco de más 
método, rendrian a demostrarle que desde su muerte habfa 
tenido lugar algún progreso. 

En efecto, la agricultura. se encuentra desgraciadamente 
hoy en el mismo punto de atraso que lo estaba en la época 
anterior. Quizá en situación más angustiosa, si se atiende 
que en aquella época no experimentaba la competencia ex­
tranjera, ni los abrumadores impuestos de guerra, ni el ser­
vicio obligatorio, ni la dificultad y. alto precio de la mano 
de obra, ni la filoxera, ni el fraude sabiamente organizado de 
los productos alimenticios. 

Mientras que todo entraba en muda alrededor de ella, 
para lanzar~ con impetu rertiginoso haci:i el porvenir, sólo 
la agricultura permanecia estacionaria. 


